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Cuando se preguntó: "¿Cuál es el mayor de todos los mandamientos?" Dios respondió: "Escucha, oh
Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es uno." ¡Acepta este mandamiento! Vive por él y serás libre
de todas las causas secundarias. Solo hay un Dios. Él es el padre de todos nosotros que está por enci‐
ma de todo, a través de todo, y en todo. Él es una individualidad universalmente difundida cuyo
nombre por siempre y siempre es YO SOY.

Puede que no seas consciente de quién eres, qué eres o dónde estás; pero al ser consciente, estás di‐
ciendo mentalmente Yo soy. Cada ser consciente dice Yo soy; y si solo hay un Yo soy, entonces soy
un individuo - ¡difundido! Yo soy la única causa de todo lo que es. Todas las cosas fueron hechas a
través de la imaginación, y sin conciencia no se hizo nada de lo que se hizo.

Todas las cosas fueron hechas a través de la imaginación, y sin conciencia no se hizo
nada de lo que se hizo.

En el capítulo 8 de Mateo, uno de los milagros de la escritura se registra como una parábola actuada.
Se dice que cuando él entró en el bote, se durmió y surgió una gran tormenta; así que lo despertaron
diciendo: "Señor, perecemos, sálvanos." Y él dijo: "¿Por qué tienen miedo, hombres de poca fe?"
Luego se levantó y reprendió al viento y al mar, y hubo una gran calma.

Si solo hay una causa, entonces él que calmó el viento y el mar es el que causó la tormenta. No puede
haber otro. Si hay confusión en tu vida, y la resuelves en tu imaginación, y el mundo da testimonio
de lo que has hecho, tú causaste el cambio. Y ya que no hay otra causa, ¿no causaste también tú la
confusión? Solo hay un Dios y Padre de todos nosotros que está por encima de todo, a través de
todo, y en todo.

Si Él está en cada ser que dice Yo soy, y solo hay un Dios, nadie puede acusar a otro; pues el nombre
de Dios no es él es, sino Yo soy. No importa lo que aparezca en el exterior, Yo soy su causa. Asume la
responsabilidad completa de las cosas que observas, y si no te gusta lo que ves, sabes que tienes el
poder de cambiarlas. Luego ejerce ese poder y observarás el cambio que causaste.

Si estás realmente dispuesto a asumir esa responsabilidad, estás liberado. Si esta individualidad uni‐
versalmente difundida está en todos, entonces la encarnación debe ser considerada de una manera
diferente. Nos enseñaron que la encarnación tuvo lugar hace 2000 años por un individuo único, que
era el Dios encarnado. Pero te digo: la humanidad es la encarnación.

La figura central - personificada como Jesucristo - es la figura arquetípica perfecta que todos deben
expresar. Él es llamado el verdadero testigo, el primogénito de los muertos. Ahora encarnado en tu
cuerpo de carne y sangre, estás muerto en el sentido de que has olvidado que eres el creador de to‐
das las cosas y no te ves creando nada de lo que observas. El periódico de la mañana habla de lo que



ella, él y ellos están haciendo, y no puedes relacionar sus acciones con nada que hayas hecho; sin
embargo, solo hay una causa, solo un Dios, que reside en ti como tu conciencia, tu propia maravil‐
losa imaginación humana.

La parábola nos dice que Dios entró en un bote y se durmió. La humanidad es ese bote, el arca
donde Dios el Padre crea mientras duerme. Aunque no conozcas a las personas sobre las que lees, si
la lectura te perturba, tú eres la causa de ese conflicto. Toda imaginación, Yo soy soñando, causando
la desgracia y la infelicidad de aquellos cuyas vidas he tocado con sentimiento.

Cuando despiertas y recuerdas tu sueño, ¿siempre conoces a las personas que estaban allí? ¿Conoces
a los niños que eran tuyos en el sueño? ¿A las personas que te asustaron? Nunca los viste antes, en‐
tonces ¿cómo podrían ser otra cosa que lo que tú causaste? No los reconoces, sin embargo, tú, el
soñador, los hiciste hacer lo que hicieron. Lo mismo es cierto aquí.

Si las acciones de un aparente otro causan una respuesta motora en ti, aunque no lo conozcas, tu
conciencia es la causa de la tormenta. Pero cuando despiertes, la memoria regresará y habrá una cal‐
ma maravillosa. Dios, la individualidad universalmente difundida, está dormido en todos. Su rev‐
elación trascendente está personificada como uno llamado Jesucristo.

Esta personificación despierta la memoria en ti sobre quién es realmente Dios el Padre. Dios no di‐
vidió el Yo soy y nos dio a cada uno una porción de sí mismo. Él le dio a cada uno, individualmente,
todo su ser. Yo soy no puede ser dividido, y Yo soy Dios el Padre. Si aún no has descubierto esto, Yo
soy sigue dormido. Para descubrir tu paternidad, debes encontrar al hijo de Dios, predicho como
tuyo.

Mientras duermes en el estado de Saúl, no lo reconoces; y cuando preguntas: "¿De quién eres hijo,
joven?" él responde: "Soy hijo de Jesé, el Yo soy." ¿Cuándo despiertas y reconoces al hijo de Dios,
David, no eres tú Jesé? ¿No eres tú Dios, cuyo nombre por siempre y siempre es Yo soy? Se necesita
a David para revelarte a ti mismo; sin embargo, tú eras su padre antes de quedarte dormido.

Ahora soñando tu vida en existencia, luchas contra aparentes otros, llamándolos diablos y Satanás.
Dotas a tu mundo de sombras con causación, convirtiéndote así en un ser dividido, cuando Dios no
está dividido. No hay diablo. No hay Satanás. No hay ser fuera de tu propia maravillosa imaginación
humana. "Yo, incluso Yo soy él. Yo mato y Yo hago vivir. Yo hiero y Yo curo y nadie puede liberarse
de mi mano."

(Deuteronomio 32) "Yo soy el Señor y no hay otro Dios. Yo formo la luz y creo la oscuridad. Yo hago
la prosperidad y creo la desgracia. Yo soy el Señor y no hay otro; además de mí no hay Dios." (Isaías



45) Él que crea el mal, crea el bien, la prosperidad y la desgracia, la luz y la oscuridad. Él que mata es
él que hace vivir, y él que hiere es él que sana y no hay otro Dios.

Si realmente crees que eres el mencionado aquí, que eres tú quien crea el mal, el bien, la prosperidad
y la desgracia; que nadie puede liberarse de tu mano, entonces estás liberado. Nunca más creerás en
otro, sino sabrás que tu vida es auto-creada. Que tú creas las tormentas, así como la paz y la calma.
Ya no creerás que él, ella o ellos lo hicieron, pues reconocerás que son reflejos que reflejan ya sea la
tormenta o la paz y la calma dentro de ti.

Habiendo entrado en el bote (llamado el arca) Dios se durmió y allí permanece hasta que la paloma
le trae la noticia de que la inundación de la ilusión ha terminado. Dramatizado como una parábola
actuada, se dice que Noé extendió su mano y trajo la paloma al arca consigo. Esta es una hermosa
imagen y verdadera. En mi visión la paloma descendió a través de lo que parecía ser agua cristalina.

Parecía flotar, usando sus alas como un cisne. Posándose sobre mi dedo extendido me cubrió de be‐
sos mientras la visión llegaba a su fin. Debido a que cada uno es el Dios completo, todos personifi‐
carán el espécimen arquetípico perfecto llamado Jesucristo. Perdidos en la confusión, sin saber que
la humanidad es la encarnación, los hombres piensan en este espécimen arquetípico como el Dios
encarnado.

Sin embargo, el gran mandamiento es: "Escucha, oh Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es uno."
La palabra Israel significa: el hombre que gobierna, no como un dios, sino como Dios, porque sabe
que él es Dios. Y la palabra traducida como "Señor" es YO SOY. Ahora déjame traducirlo para ti:
Escucha, oh hombre que gobierna como Dios, el YO SOY, nuestro Yo soy es un YO SOY.

Ahora déjame traducirlo para ti: Escucha, oh hombre que gobierna como Dios, el YO
SOY, nuestro Yo soy es un YO SOY.

No somos un montón de pequeños Yo soy. Nuestro Yo soy es el único YO SOY que es Dios el Padre.
Si esto es cierto, entonces Dios no puede ser dividido; y el todo de él está dondequiera que tú estés,
dondequiera que yo esté. ¡No hay él, ella o ellos, en Yo soy! Si aceptas esto completamente, te liber‐
arás a ti mismo. Puede que no veas inmediatamente el efecto de lo que has hecho en tu imaginación;
pero debe llegar, porque no hay otro creador que lo detenga.

Todas las cosas se hacen a través de la conciencia, y sin ella no se hace nada que se haya hecho. Es la
imaginación quien afirma: "Yo mato y Yo hago vivir, Yo hiero y Yo curo. Yo formo la luz y creo la os‐
curidad. Yo formo el mal y hago el bien, la prosperidad y la desgracia, y no hay otro." Cuando los je‐
suitas hablan de Satanás, diablos y demonios, es porque no conocen el mandamiento más grande.



Todos los Diez Mandamientos se basan en el negativo no harás, excepto uno, que es: "Ama a tu
padre y a tu madre." El mandamiento encontrado en el capítulo 6 de Deuteronomio, con diez pal‐
abras, contiene todos los Diez Mandamientos en una presentación completamente diferente como:
"Escucha, oh Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es uno." Quizás no puedas aceptar mis palabras
ahora.

Tal vez sientas la necesidad de culpar a otro, de tener un chivo expiatorio y creer que la causa es algo
que comiste o bebiste, pero ¿por qué lo hiciste? ¿Qué te causó hacer exactamente lo que hiciste?
¡Una perturbación en ti! La tormenta en ti causó que la glándula estuviera desequilibrada. La glán‐
dula no puede ser la causa de tu angustia, pero tu sueño sí.

El mundo, al no conocer la causa única, tratará de encontrar algo en el exterior; ¡pero no hay causa
secundaria! Recibí una carta esta semana de una dama que compartió este sueño revelador, dicien‐
do: "Estoy en un lugar totalmente carente de comodidad. No hay cortinas en las ventanas ni alfom‐
bras en el suelo. Mis hijos, en overoles limpios, están sentados en sillas de respaldo recto contra una
pared, mientras mis hijas, en vestidos de algodón largos almidonados, están sentadas frente a ellos.

Pareciendo mucho a los niños cuáqueros de aquí, mis hijos parecen estar sin emoción, sin sen‐
timientos ni habilidades creativas. Estamos esperando al padre. Un joven entra con un mensaje que
dice que el trabajo que tenía que hacerse en los niños ha terminado, y por lo tanto el padre no está
regresando. "Luego la escena cambia y estamos en una granja. Miro por la ventana para ver campos
de grano dorado maduros para la cosecha.

Mi hijo mayor, ahora radiante de felicidad, entra corriendo a la casa exclamando que, por primera
vez, ha creado por sí mismo. Su entrada fue como magia, transformando la habitación, mientras to‐
dos mis hijos comenzaban a usar sus talentos, creando, riendo, animados y vivos. Antes, como autó‐
matas, solo habían obedecido al padre ejecutando su voluntad; pero ahora que su trabajo ha termi‐
nado, se ha retirado, y ellos se han convertido en creadores en sí mismos.

Qué hermosa experiencia. Ella vio el mundo en forma miniatura. La retirada del padre se registra
como su muerte. Él nos dice: "A menos que yo muera, tú no puedes vivir, pero si yo muero resurgiré
y tú conmigo. Un poco y ya no me verás más; de nuevo un poco y me verás como a ti mismo."
Habiéndose retirado para habitar dentro, es desde ahí que te mueves, y no desde fuera.

Todo lo que Yo - el padre - soy, sabrás que tú mismo lo eres. Si Dios es el padre de toda vida, en‐
tonces tú eres el padre. Si él es un creador, tú eres un creador. Lo que sea que Dios sea, sabrás que tú
mismo lo eres. Ahora, Dios sale del desierto con señales y maravillas. La señal más destacada es la
de la serpiente ardiente, pues todo el que la ve, vive. A medida que comienza tu viaje fuera de Egipto,
la serpiente ardiente se libera cuando la cortina se rasga de arriba abajo y todas las rocas se parten.



Estás destinado a cumplir la escritura y, como yo, saber por experiencia personal que eres Dios el
Padre. He compartido mis visiones contigo, contándote cuán verdadera y maravillosa es realmente
la historia de la escritura y que solo hay una forma de salvación. Aunque se han escrito innumer‐
ables volúmenes dándote muchas formas de redención, solo hay una. Yo soy el camino, y no hay otro
camino.

Mateo cuenta la historia de su despertar en forma dramática. Afirmando "ellos" despertaron, dicien‐
do: "Señor, perecemos, sálvanos." Es el viento sobrenatural el que te despierta, y tú eres su causa.
Despertando dentro de tu bote (tu arca) lo dejas atrás mientras entras en un mundo completamente
diferente como Dios el Padre. Habiendo impuesto intencionalmente la restricción de la muerte sobre
ti mismo, sabiendo que tenías el poder y la sabiduría para superarla, te acostaste y te dormiste en el
arca.

Despertando dentro de tu bote (tu arca) lo dejas atrás mientras entras en un mundo
completamente diferente como Dios el Padre.

Y cuando se cumple el tiempo, despiertas dentro de ese arca, sales y presencias el simbolismo de tu
nacimiento desde arriba. Unos meses después cumples el Salmo 89 al encontrar a David y tu memo‐
ria regresa. En el Libro de Samuel, Saúl (el rey demente) hizo una promesa a cualquiera que derrib‐
ara la gran oposición a Israel, de que liberaría a su padre. (Esto se hace descubriendo al padre del
hijo).

Así que Saúl le pide a David que identifique a su padre, y David dice: "Yo soy el hijo de Jesé, el YO
SOY." Entonces el padre es liberado cuando David derriba al gigante, quien, en tu sueño de muerte,
te opone, y tu memoria regresa en cuanto a quién eres realmente. Aunque respondo a un nombre
terrenal y firmo mis cheques con él, ¡sé quién soy! Puedo decirte quién soy con la esperanza de que
me creas; pero en verdad, solo me estoy dirigiendo a mí mismo, porque estoy en ti y tú estás en mí, y
somos uno.

Todos tendrán la misma experiencia y al final todos volveremos al mismo cuerpo, un mismo
Espíritu, un mismo Señor, y un mismo Dios y Padre. Todos volveremos de la marcha victoriosa a
través de la muerte como el mismo Dios, pero expandidos más allá de nuestros sueños más salvajes
debido a esta excursión de la mente en un mundo de muerte que parecía tan definitivo. No puedo
prometer que, si aceptas esto al cien por ciento, no tendrás un dolor de cabeza mañana, o que el jefe
no te despedirá.

Pero si aceptas esto, sabrás que tu jefe no tuvo elección en el asunto. Sabrás que tú causaste el despi‐
do. Tal vez tus sueños trascendieron tu posición limitada actual en ese negocio, y solo siendo despe‐
dido podrían realizarse. Un día fui despedido de J. C. Penney Co. Trabajando durante un año y



medio, manejando su ascensor y siendo su chico de los recados, ganando $22 a la semana y pagando
$5 de alquiler de habitación, no podía entenderlo cuando me dejaron ir.

Pero mis sueños, mis deseos, trascendieron mi posición allí, así que tuvieron que hacer lo que
hicieron para que mis deseos se realizaran. Créeme, tú eres la causa de los fenómenos de tu vida, ya
sean buenos, malos o indiferentes. Si, para ti, la noticia es desagradable, tú eres el soñador de esa
tormenta desagradable. Pero llegará el día en que despertarás y descubrirás que la tormenta ha
terminado.

Que solo hay una causa, ¡y esa es la conciencia! Sé que es más fácil dar consejos y mostrarle a la otra
persona dónde está equivocada, que reconocer que solo está reflejando el error en ti. Es difícil acep‐
tar el concepto de que el mundo está dando testimonio de tus pensamientos, pero es verdad. Si no te
gusta algo o alguien, no lo mires; mira dentro al que está causando la imagen.

Solo hay un Dios, una causa de toda vida. Él no solo está por encima de todo y a través de todo; él
está en todo. La individualidad universalmente difundida está en cada uno de nosotros en su totali‐
dad. Habitando en cada individuo corporalmente, el padre duerme hasta que la tormenta ha termi‐
nado. Luego despierta y reprende la tormenta que él creó durante su sueño, y hay una gran calma.

Si aceptas esto como tu filosofía de vida, y no te desvías a la izquierda o a la derecha, sino que afir‐
mas que tú eres el único responsable de los fenómenos de tu vida, te resultará mucho más fácil vivir.
Pero si, a veces, la vida parece demasiado difícil de soportar, y encuentras una causa secundaria, has
creado un diablo. Los diablos y los satanás se forman a partir de la falta de voluntad del hombre para
asumir la responsabilidad de su vida.

Ver a otro diferente a uno mismo es construir una imagen dorada. Pedirle perdón a un sacerdote.
Llamarlo padre a pesar de que se nos dijo que no llamáramos padre a ningún hombre en la tierra.
Viéndolo como una autoridad, el hombre va en pos de una falsa imagen creada por el hombre.
Entonces, ¿cuánto vale la libertad para ti? Si te detienes antes de lo último, realmente no quieres la
libertad.

Si fueras esclavizado, ¿qué tienes que no darías por completo, para ser liberado? ¿Realmente crees
que solo hay un Dios, que está en ti en su totalidad, y su nombre es YO SOY? Lo haces, aunque has
olvidado quién eres, dónde estás, o que tienes un hijo; un día el viento te despertará durante una tor‐
menta, y al salir del arca la tormenta se calmará. Entonces la memoria regresará, cuando aquel que
siempre ha sido tu hijo se ponga ante ti y te llame padre, mientras la escritura se despliega dentro; y
entonces sabrás que la historia eterna siempre estuvo allí.



Era un libro sellado hasta que se desplegó desde dentro. Deja que el mundo permanezca en la tor‐
menta si quieren, pero si aceptas mis palabras, serás liberado de cualquier causa secundaria, y tú,
que has estado causando tu tormenta, encontrarás la paz y serás verdaderamente liberado. Ahora,
entremos en el silencio.



GnosticLibrary.org

La Librería Gnóstica fue creada con el propósito de compilar una
colección completa de todos los conocimientos antiguos que en algún

momento estuvieron disponibles y así preservarlos para futuras
generaciones.

Nuestro deseo es preservar la redacción y las imágenes incluidas en
los manuscritos / libros originales. Sin embargo, debido a las

conversiones a múltiples formatos, no podemos garantizar que este
libro esté libre de errores.



¿No encuentra el LIBRO que está buscando?

Contáctenos en el siguiente URL

GnosticLibrary.org
Nuestros editores están disponibles

para ayudarle a crear
los libros perfectos para su colección.


